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i ' '  Ĥ. •• «’  .\1 <^%JlrM
'  i ?  ‘  í E

• \ /

í ^ .

Ü 'C

i6 Se ¿IC’ tií ce iS¿)¿)-

Ayuntamiento de Madrid



j L a  C y j ¿ l a

_____ ■ gevisra q u íQ eeQ al d e  S p o r t ---------------

—

Se [luliliciinv dgs v«ocs al mes porsliora, sin perjuicio ile publicar 
números PNlruordinarins—K-rntis parn loa abonados—siempre pue cir- 
euiistaocins excepcionales »si lo exijan.

Constará de 10 páginas de liuena impresión en papel satinado de pri­
mero. Publicnrá retratos de nuestros primeras ciclistas, j- vistas deles 
principóles velódromos, grabados pór los procedimientos mas modernos, 
yi|UCSinduda In colocarán á la nltu:a de las demás publicaciones de 
este género.

1.a suscripción costará ClSCO I'USET.tS .tL ASü , pudiéndose liacev los 
ifcgos en euplro plazos, pue compreoderáii cada uno de ellos un trimes-
tre 11 razón de l‘2ri pesetas, pago por adeliintado.

Cada nlimera suelto valdrá 0‘35 pesetss.
• H¡cir.letu%9 honrará publicaado como colaboración, todcs lostra- 

Imjusiiue al efecto nos niandi-n nuestros corresponsales y ruscriplnres, 
.siempre pne en ellos no so eparien de la idea primordial en que se ins­
pira esta publicación.

N a  l i  Oiirresponileiicia al Dircctor-I'ro|tiilaiio di l i  BICICLETA 
IQISTACIO SEC3-XJI - Ciclista 

P E  i\ li& ti l iO e G 4

SüMftRlO

(íuleríii (Ic cidistaa imtUorqiiines.—1>. Salvatlov Viilal Valla 
(le Pailriiias.

( ’oiTosi)orulcnuia.—Carta abierta, iiw  Miguel Mestve.
E l fantasma, 
e id ero s, por 1'. lé.
Pedaleando.
Pardies.
(-¡KABADOS.—D. Salvador Vidal Valls de Padrinas.—Veló- 

dromo de Felanitx.
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^áícxía de (3-icfistas r¡xaiio-'ia,v.in.cs

-ir.

fl.Saltaíor Vidal Valla de Padiioas

Todo cuanto piidicnemus declf de nuestro «mííj;o, resultara tal 

i:ezpálido.ú incoloro: jwr mucho que nos esforzásemos en hacer re­
saltar sus nierecimienios, nianca llenariamos ú dar la nota exacta 
en la equilatación de los méritos ?/ servicios 2>or él jmestados al ci­

clismo en Mallorca.
A  Felanitx, ciudad natal de Salaulor-cabe la honra de haber 

sido la primera población baleárica que dio carreras qmblicas de 

velocípedos, y á Vidal y Llodrá les cale la de haber sido sus ini- 

cAadores.
Del pensar al realizar mediaron pocos dias, y el 28 de Áyosto 

de 1892-d ía  en que Felanitx celebra sus fiestas y fo-ias anuales, 
se inauguraba el Velódromo-construido al pie del Puig de Son 

Nieolau -  con las famosas carra-as, que desqtertando las dormidas 

e.terijias de los palmesanos, hizo que al año siguiaite fuese inaugu­

rado el velódromo de «So)i Españolet.y
Fresidente del primitivo «CZu6 Fdaniyense>,úsus iniciativas
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te debieron todas las mejoras que en pro del cirlisnin se llernron á 

efecto.
Uno de nuestros i/rabados represenío el rclódroinu conslriiído 

por Vúlal y Llodró, iiis/antdneei tómenla durante leis carreras.
Hoy, la picara 2mlitim--earcoiua de h" c«íco tiempo -h a  aca­

parado para si las fuerzas y energías que en otro tienqm dedicara, 
al ciclismo. Pero que hemos de hacerle; la ;i>olitica es antes que e,l 
ciclismo. Ante ¡a urna dertoral triunfante, rueda rola y deshecha 

la hicieleta.
Fe.ro esperemos, ya Ueynvá el tiempo en que nstowíifc » aquello.

i t

(3at¿a aSiciia

.1/ Sr. J)¡rocU)¡- de BrcT<'i.E'i'A

-Mi más estimado amigo: Al'tcner el gusto de leer el pri­
mer número de 1.a llrcici.RTA, y  ver los entusiastas propósi­
tos que abrigas para llevar á cabo la organización de la 
•Unión Velocipédica Baléate, comprendí desde luego que 
por algo has sido mi maestro en sport, y que tus alientos de 
antes en vez de apagarse, como ocurre por desgracia entre 
nuestros paisanos, renacen de cada día con más bríos para 
coronar dignamente tu obra de propaganda ciclista, con la 
realización de un beneficio general tan deseado como nece­
sario.

Que esa federación regional (pie desde hoy llamaremos 
abreviadamente U. H., sea e! desiderátum de todos los ci­
clistas de Baleares, es cosa fácil de demostrar, dado el conti­
nuo clamoreo (pie á diario se echa de ver entre la gente de 
pedal, referente á las mejoras t[ue pueden introducirse en 
nuestras carreteras; los atropellos de que (toleradamente por 
iluien debe evitarlos) son victimas los ciclistas, la adaptación 
en carreras y pruebas de \ elod¡)edad en carretera, á las nece­
sidades de una región tan montuosa como la nuestra, etc., etc,, 
son asuntos que demuestran claramente mi aserto y lo mucho
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y bueno que está en vías de llevar á la práctica nuestra so­
ñada Unión.

Los trabajos preliminares de organización son muchos, 
pero no tan insuperaijies que nuestros débiles hombros no 
puedan sobrellevar tan agradable carga.

La redacción de La Bicicleta debe y puede entrar de 
lleno en el asunto por ella iniciado, con la seguridad de que 
los presidentes de nuestras sociedades ciclistas tendrán á mu­
cha honra el luchar como soldados en primera fila, contra la 
desidia de los menos y en favor del ideal donde se cuenta la 
mayoría de sus compañeros. Acepto, pues, gustosísimo, el 
puesto que se me indica en el número 5 de tu ilustrada re­
vista, asegurándote que coadyuvaré con todas mis fuerzas, 
para que en breve se realice nuestro sueño dorado, ó sea la 
fundación de la «Unión Velocipédica Balear.»

Miguel Mestre.
L a  Puebla • $> - y p . I'rflsirlPnir del «\>l6z sport llaleur.»

VSLODROÜO DE F S L A N IT X

.-'O

•t?

:-i’̂
ní»,v

n*. *••itÍE»

IXACGUKAaÓX ZS AGOSTO 1892

Ayuntamiento de Madrid



La Bicicleta

iV.

AS sombras de la noche envolvían casi por 
romplcto al pueblo. El reloj de la parroquia 
había dado diez campanadas, y  algo extraor­
dinario debía suceder, para ciue los morige. 
lados habitantes del pueblo no se hallasen á 

' tales horas, entregados como de costumbre 

al sueño.
Por las puertas entreabiertas asomaban cabezas medrosas, 

que miraban miedosamente á la calle, como lemerosas de ver 
aparecer en ella la espantosa sombra de Medusa.

Los diálogos se entablaban de puerta á puerta, en \ oz 

baja, apenas perceptible....
— Dicen que es muy alta.
— Altísima. Pericón, el zagal de la .\lquería, que tuvo de 

venir al pueblo anoche á por meicinas pa la señá Tomasa, 
que está en cama con las calenturas, la vió al salir de la bo­
tica, y dice que es tan alta como una casa; va vestía de blan­
co y  montáa en una escoba, y se iba volando volando mu 

aprisa.....
— Pus Blásido, el pastor de la Casa Blanca, que la vió en 

la carretera, ice que es tan alta como el campanario é la igle­
sia, y que es mu negra.....y que vuela como los buhos sin
mío nenguno, y echando chispas....

— Pilé que sea la alma del tío Cornejo, que se murió sin 
confesar, y  que ice el pae cura cjue está quemando en el in­

fierno por libre pensaor.
— Más bien que sea la tía Lechuza,_ que hacía mal de ojo 

& los ganaos, y  robaba los chicos acabaitos é nacer pa freir- 
los y hacer untos pa untarse y volar por los aires. Cuando se 
murió la llevamos al cementerio pa enterrarla; ¡que si quieres!

Ayuntamiento de Madrid



La Bicicleta

Al primer azadonazo de tierra que cayó sobre el atahud, re­
sonó un trueno mu gordo.... oimos una voz que no parecía
deste mundo.... y  toos echamos á correr asustaos. A l día si­
guiente, volvimos con el señor cura pa enterrarla, pero ¡quid' 
la caja estaba de vacío.....

— Fue que se la comiesen los perros....
— ¡Que si quieres! E l demonio que se la había llevao en 

cuerpo y alma.....
— Ave María Purísima. Tio Zurrones no iga usté más, 

que se me ponen los pelos é punta y no voy á poer dormir 

en toa la noche.
— Señor alcalde, ¿que hacemos en cuanto venga el fan­

tasma:
— Pus salir toos armaos de trancas, y duro y á la cabeza. 

A l que no salga lo meto en la cárcel.
— ¡El fantasma! ¡que viene'el fantasmal— dijo de pronto 

una voz.
Cesaron los cuchicheos, y las puertas todas se cerraron 

como por encanto.
El fantasma avanzaba por la calle del pueblo-, pasó veloz­

mente ante los ojos de los asustados vecinos, y desapareció 
en la oscuridad.

Allá lejos en lo último de la calle, se oyó un grito estraño 
y estridente; algo así como la mezcla del ronco graznar del 
cuervo y el ahullido siniestro del mastín.

Ñoc, ñoc, ñoc....
Luego todo volvió d ciuedar 

en silencio.

Poco á poco se atrevieron á 
abrir sus puertas los más animo­
sos. Los diálogos volvieron á 
reanudarse.

El alcalde que había cerrado 
su puerta á piedra y lodo, aso­
móse á la ventana.

— Toos á la cárcel— dijo—  
por no acatar las Ordenes de la autoriá constituía.

— ¡Señor alcalde! ¡Pero señor alcalde!....

ilrv
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_Káa.....náa, á la cárcel. A  usté tío Cannieso como al­
guacil, y á usté tío Mirlo como secretario, les mando y  orde­
no C[ue me traigan preso al fantasmón....

— Pero señor alcalde, eso es imposible.
— ;Cómo imposible? pa un alcalde no hay náa imposible. 

¡Qué! ¿no sacuerdan ustés yá, de la elección pasáa de depu­
raos á córtesr pus entonces.....

— Es que entonces, señor alcalde, metimos preso á tóo el
pueblo pa que no votase, porque eran de carne y giieso.....
pero con las almas en pena no se puée hacer eso.

— ¡Pus hay caserío!
— Señor alcalde, ya sabemos á onde está el fantasma—  

dijo un mozo que llegaba á todo correr calle abajo.
— ¿A onde está?
— Pus en la casa é la toiTe, á onde viven esos señores can 

venlo de temporáa. Le vide entrar en el jardín saltando la 

tapia.
— Se me ocurre una idea— dijo el secretario.
— ¡Véamosla!
—Atemos una cuerda bien tirante, atravesando la calle y 

á la altura de un hombre. Cogemos tóos los perros de presa 
cay en el pueblo. El fantasma ¡tasará volando, tropezará con 
la cuerda y se caira. Entonces le achuchamos los perros, sa­
limos nosotros con las trancas.....y hasta <|ue respire.

-  Secretario, sino lo fuera usté ya, merecería serlo por lo 
listo. A  jtor los perros enseguía y á ¡tor la soga, y que sea 
fuerte ;eh! no vaya á romitela el fantasma y á escaparse.

Transcurrió una hora. De repente allá en lo último de la 
c;alle se vió surgir de la oscuridad un punto luminosn i]uc 
avanzaba rápidamente.

— ¡El fantasma! ¡que vuelve e! fantasma!—exchmaltan to­
rios, y olvidando las órdenes de la autoridad metiéronse en 
sus casas.....

Lín grito agudo resonó en el silencio de la noche, segui­
do de un ruido sordo como el de un cuerpo pesado al chocar 

contra el suelo.
Después.....ayes lastimeros, gritos desesperados, sordos
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ladridos, rumores de cadenas que se arrastran, todo en con- 
ñiso tropel, con algarabía demoniaca, y como dando el tono 
á aquella miei'a danza maca­
bra, á aquel aquelarre irapro- 
\ isado, el fantasma daba al 
viento su fatídico t-.anto. Ñ'oc, 
ñoc, ñoc.....

Oyóse el rápido galopar 
de caballos.

— ;.^lto al rey!— dijo en la 
calle una voz enérgica,—Se­
ñor alcalde, auxilio á la Guar­
dia Civil. Pronto luces.

Con las tiue hubieron á 
mano, empezaron í  salir los 
vecinos, animados por la pre­
sencia de la benemérita.

Un estraño espectáculo se ofrecía á sus ojos.
Los guardias apartaban á culatazos á una docena de fe­

roces mastines, que se ensañaban sobre el cuerpo de un joven 
de ele\ ada estatura—vestido con traje mu)’ claro de verano, 
hecho girones por las caricias de los perros y manchado por 
la sangre que manaba de sus heridas--que yacía tendido en 
el suelo, casi sin sentido, al lado de un bidclo  destrozado.

— Guardias dijo el alcalde- hago á listes entrega del 
-fantasma que hemos apresado.

--Qué fantasma, ni qué niño muerto dijo uno de los 
guardias.—A  ver, ;quién amarró la cuerda y soltó los perros:

— Vó, y tóo el pueblo.
— l'ues V, y tóo el ])ueblo á la cárcel por.... brutos. F.ste

señorito es el hijo del señor ( lobernador, que viene todas las 
noches á ver á su novia, que está veraneando en el pueblo, 
allá abajo en la casa de la torre.

-  F.stán listes dequi\ ocaos, eso es un fantasma y tíéc /'afi> 

t;on el demonio.
— Se dice pasto, señor alcalde— dijo el secretario.
— Ustedes si que por comer pasto, van á ¡jagar el palo.
Entre los dos guardias se llevaron á la capital al malaven­

turado ciclista y  al destrozado aparato.
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Al alcalde le quitaron la vara.
Y  el pueblo se quedó viendo tísío-

nes.

H a pasado ya algún tiempo desde que 
sucedió la aventura; sin embargo el ex­
alcalde no ha podido consolarse todavía, 
y  cuando rápidos como el viento ve pasar 
por el pueblo ú los ciclistas, exclama con 
amargura; ¡Malditos! ¡malditos de cocer! 
¡por causa vuestra me quitó el Goberna­
dor la vara de alcalde!

Ilustraciones de Vicente Furio.

e i d e r o s

Ni el Padre Sante de Roma 
hiciera lo que yo he jechc: 
¡caenne doscientas veces 
sin romperme ningiín hueso!

Cuando te veo pasar » 
montadita en tu biciclo,
la sangre se me alboroti....
y  casi pierdo el sentía.

Colmadito tengo el gusto, 
cuando voy en bicicleta, 
y aún más si puedo pillar 
á mi suegra en una cuesta.

Quisiera ver á too er mundo 
manejando los pedales;.
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y que montara el Obispo, 
el General y el Alcalde.

Todo aquel que no ha probado 
de montar en bicicleta, 
se vá de este mundo al otro 
sin saber lo que es canela.

Por una mirada un mundo, 
por una sonrisa un cielo,
por un beso.....yo te diera
la The Poyal que poseo.

Si te olvidé amada raía, 
no fué porque fueras fea,
fué porque.....tu no sabías
manejar la bicicleta.

F. S.

V-V-

Hecha una recopilación de los datos publicados en The 
CyclHs‘s «Indispensable handbook and JeurBook» para 1899, 
resulta; que en Inglaterra existen 1.868 Clubs Ciclistas, de los 
que pertenecen á Londres 258 y los 1.610 restantes á las de­
más provincias. El número de ciclistas, según la referida pu­
blicación, ascienden á más de 199.264, de los que 82.290 co­
rresponden á los clubs de Londres y sus arrabales, y 116.974
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á !os clui)s de provincias. Kxiste un mayor número de ciclis- 
ta.s inscritos en sociedades, pero que ha sido imposible cono­
cer, porque infinidad de las dichas corporaciones no han re­
mitido á tiempo los datos para hacer la publicación general.

Si á este número ya considerable, añadimos el de los ci­
clistas no afiliados á las distintas sociedades, se tendrá una 
idea de la predilección que los ingleses tienen por tan útil 
s|)ort.

Para concluir diremos que el impone de los velocípedos 
exportados por Inglaterra á otras naciones, valor en fábrica, 
asciende á la respetable suma de 577,628 libras esterlinas, 
que en pesetas á 25 la libra, son 14,440.700 pesetas, cantidad 
([ue unida al importe de los ciclos vendidos en el país forma 
una cantidad enorme.

X
En las carreras verificadas en Murcia el día i.^del actual, 

hubo mucha animación en la pista y  tribunas, alegrando el 
cuadro muchas mujeres bonitas.

El resultado de las raireras fue el siguiente:
Mendizábal, Caquelan.

Xacional.— -\badal, Peris, Mcndizábal,
//iiW/V.r/,— Abadal, Peris.
AfaU/i de prrseaidón.— Peris alcanzó á Mendizábal .1 ¡a 

sexta vuelta.
7í?///i'rw-c— Abadal-Sebastián y Peris-Mendizábal.
Record en triciclo automóril.— .̂Cioo metros, recorri­

dos en seis minutos cinco segundos.

F.l resultado de las carreras en Sevilla, on el \'elódr<mui 
de las Delicias:' y cuyo programa' pultlicamos en nuestro mi- 
mcro anterior, fue brillantísimo.

/'limera carrera.— i .000 metros, la ganó Moj ssct.
Scí^unda, liitcrncicipnal.---\'c¡x series; la ])nmera Pessoa, la 

segunda .Abadal y la definitiva Pessoa.
Tercera. Andalucía. — 1.500 metro.s, la ganó (jarcia 

Gómez.
Cuarta, Nacional.— 1.500 metro.s, llegaron primero .Aba­

dal y segundo Ramos.
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Qi/hi/ii, Tividniií. —2.̂ 00 metros, ganó el equipo Ranios- 
I'cssóa, ompIcaiKlo en la última uielia .500 metros'' 2() se- 
gunclos.

H a sido nombrado sócio honorario de la Sofiedad do 
Velocipedistas de Barcelona, nuestro amigo D. Mainicl Bo- 
net, felicitárnosle por dicha distinción.

Kn esta redacción se ha recibido un diploma de agrade­
cimiento, extendido á favor de nuestro I)irei.tor f). Ignacio 
Seguí, por las atenciones dispensadas á los excursionistas de 
la Sociedad de Velocipedistas y Toi/ríiix Club de l-raucc.

Agradecemos en lo mucho (¡uc vale la distinción de <|ue 
lia sido objeto nuestro Director.

Tenemos entendido (¡ue han sido objeto de iguales dis­
tinciones el Presidente del A elúz Sport Balear D. Miguel 
Mestre, el de! Circulo Ciclista I). Domingo Fons, el Direc­
tor de Palma Cicl/siu i). José Vi\es, I), José Barnüs, D. José 
Esteva, D. (¡abrid  Juan Matgi, el Presidente del «Club Eela- 
nigensc», la Sociedad ^N'eló/; Sport Balear- y -rCírculo Ci­
clista.>

X

Hemos recibidii un atento B. I.. M. del Sr. Presidente ilel 
■Círculo Ciclista>, ofreciéndonos el nuevo local de dicha so­
ciedad. Agradecemos la atención.

l^is pruebas de los 100 kilómetros en carretera, organiza­
das ])or el Comité Regional y Cueri>o Consular en la (>.‘  Re­
gión, se efectuarán en Barcelona el 23 del actual.

Excursiones:
Del <Círculo Ciclista> han salido hoy larios Sres. Sócio.s, 

para Iduchmayov. De! «Velóz Sjiort' salen otros ciclistas 
liara Espolias, Bañalbufar, hlslalleiuhs y Andraitx, regresan­
do á Palma desde dicho punto.
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GHABADA

Artículo es mi primera, 
que si unes á mi segunda, 
en cualquier quincallería 
puedes encontrar sin duda; 
es adverbio mi te>-cera 
de negación muy rotunda, 
y el todo es el apellido 
de un carrerista de altura.

SlUL N a e t l e i).

Las soluciones en el próximo.

SOLUCIONES A L  NÚMERO ANTERIOR

Al carrete numérico; CaUI’EÓN.
Al jeroglifico eomprlmirlo. SPORT. 
A la charada: CONO.

Imp. de J. T ous.-S . Barlolomc, 32. —PALMA.
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Ciclíst Club Balear
—  DE —

G. F O I iT E Z A  Y V O M F ^
MAKISA 2 Y ACAU 3

Venta de Incieletas delasmejo- 
ree marcas,

Venta (ie toda eUi«e de accesorios. 
KnseñsDza rtiiiida.
Ahinilcr de l)lcicletaB para seño­

ras y caballeros.
Se lineen toda oíase de reparacio­

nes á precios reducidísimos.

¡¡C IC LIS TA S !!
¿'.tueveis montar la m.ii|uina iriás 

acreditada en el inuii'lo ciclistaf
C O M P R A D  L A  I N G L E S A

S w i f t
SOIJDEZ, BUEN TEMPLE Y JA.MÁS 

AVERÍA.S
Representante en Raima 

JOSÉ JUAN 
Marina, 20, 22 y  2.1 

DllOGUElli.i.

BICICLETAS

<Ttie Boyal Enfield^
y  «Clemciit»

liebajíi de irreeion en los mo- 
ilfelos de 1898.

PUJÓ HERMANOS

Rlasa de Cort, 2 .
Relígeria Suiza.

C A L Z A D O S ^

especiales para ciclista
Fabricados por la casa 

Garau.
Santa Catalina.—P<iZ»/fi 

MODELOS NUEVOS
CONTINUAMENTE

----------------- S E I l V r D O S ------------------

iv las 12 horas de pedidos

¡ C I C L I S T A S !
MONTANDO

Ciclos '<O PÍí1j>/
_ nieazan en enrreras
y otros concursos siempre pri­
mevos premios. ■

Precios reducidos en miiiiuiims 
de cavieras.

I)á carretera: Especl»! il325 pta»

Hepresentante; B. BO.SCH BLASCO 
Cotcfpcida, 70, e n í r e í i í e t o .

Bicicletas Gosuiopclls
Tiiios de carretera, de carrera y 

de lujo
DESDE 4 P 5  DUROS

No comprar sin haberlas |irobn- 
do antes.

Kepresentante en Baleares,

R A F A E L  R I U T O R T
Pelaires, l.°, ¿lajca.-PALM A

Tienda LA NOVEDAD
—  DE —

Jiiiiu y  J . Serret
S .^ J ic o lá s , I t á i 9

Gran surtido en jerscis y me­
dias para ciclista, géneros de 
¡mnto, cuellos y puilos, corbate­
ría, lencería y todos los artícu­
los pa7-a seflo>-a.

Dispoiiiile
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